



     [image: cover]






 	

	    

            

			Te damos las gracias por adquirir este EBOOK



			

			 


			

			Visita Planetadelibros.com y descubre una nueva forma de disfrutar de la lectura


			

			 


			

			¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


			

			Próximos lanzamientos


			Clubs de lectura con autores


			Concursos y promociones


			Áreas temáticas


			Presentaciones de libros


			Noticias destacadas


			


			

			[image: ]


			

			 


			

			Comparte tu opinión en la ficha del libro


		  y en nuestras redes sociales:


		  

		   


		  

		  

		  

		  	

		  			[image: ]

		  			[image: ]

		  			[image: ]

		  			[image: ]

		  			[image: ]

		  	


		  


		


		  

		   




			Explora   Descubre    Comparte





	    


	 	

	    

	    	

	    	 


	    	

	    	1


	    	LA VIDA EN LA GRANJA


	    	

	    	 


	    	

     



			a Steve no le gustaba correr riesgos. Llevaba una  vida sencilla en una próspera granja de trigo, donde  cultivaba zanahorias, patatas y calabazas, y criaba cerdos. Pasaba las tardes hablando con Eliot el Herrero o  con Avery la Bibliotecaria, que vivían en una aldea cercana. En la aldea, Steve intercambiaba trigo y carbón  por esmeraldas. 




			Usaba las gemas para adornar las paredes de su casa.  Sin embargo, esa mañana decidió dirigirse al pueblo e  intercambiar unas cuantas esmeraldas de su reserva por  hierro. Steve quería fabricar una armadura con él. Aunque no tenía en mente utilizarla, era precavido y sabía  que era importante tener una. Además, le gustaba fabricar cosas. 




			Eliot estaba en su tienda cuando Steve llegó, y le dijo: 




			—Hola, Steve. ¿Vienes a por más esmeraldas? 




			—No. —Steve sacó las gemas—. Tengo demasiadas.  Me gustaría intercambiarlas por lingotes de hierro. 




			—¿Qué vas a hacer con él? —le preguntó Eliot mientras buscaba los bloques—. ¿Vas a crear otro gólem? Fuiste muy amable al construir uno para la aldea. 




			—Gracias, pero quiero fabricar una armadura —respondió Steve. 




			—¿Te vas de aventura? —Eliot no daba crédito. Pensaba que Steve era la última persona del mundo que querría  fabricarse una armadura o partir a la aventura. 




			—¡Espero que no! —Steve sonrió—. Simplemente he  pensado que estaría bien tenerla en el inventario. 




			—Que disfrutes fabricándola, Steve. —Eliot le dio los  lingotes de hierro. 




			En el camino de vuelta a casa, Steve se encontró con  Avery la Bibliotecaria, que le dijo: 




			—Deberías pasarte por la biblioteca, Steve. Tenemos  un montón de libros nuevos. 




			—Hoy no puedo —le respondió—. Voy a fabricar una  armadura. 




			—¡Qué emocionante! —exclamó Avery—. ¿Estás pensando en irte de aventura? 




			—No, ya me conoces —remarcó Steve—. No me  gusta meterme en problemas ni alejarme demasiado de  casa. 




			—A veces las aventuras no se planean, sencillamente  ocurren. —Avery había leído todos y cada uno de los relatos de aventuras de la biblioteca; le encantaban ese tipo  de historias. 




			—Tienes  razón —Steve  le  sonrió—,  pero  prefiero  guardar la armadura en el inventario y leer las historias de  aventuras en los libros. 




			Steve fabricó la armadura de hierro. Se la probó y caminó con ella por su casa. 




			—Debo de tener pinta de guerrero —se dijo a sí mismo. Se quitó la armadura y se fue a dar un pequeño paseo  antes del anochecer. Steve nunca se atrevía a salir de noche; sabía que era entonces cuando los creepers estaban  al acecho. 




			La granja no estaba lejos del agua, así que se acercó  hasta la orilla y observó el inmenso océano azul mientras  se preguntaba qué mundos habría al otro lado. Pero nunca se habría atrevido a averiguarlo.  




			Si Steve tuviese que contar una historia de aventuras,  sería la de aquella vez que domesticó a un ocelote. Perdido en la inmensidad de la selva inexplorada, rodeado  de arbustos en lo profundo del bioma de la jungla, Steve divisó a un animal que pasó corriendo por delante de  él hacia una zona de hierba y maleza crecidas. Cuando el  animal redujo la velocidad, pudo distinguir su pelaje amarillo cubierto de manchas negras y pardas. ¡Era un ocelote  salvaje! 




			Sus  penetrantes  ojos  verdes  lo  observaban  con  actitud amenazadora. A Steve le dio un vuelco el corazón.  Quería domesticar a aquella bestia salvaje. Le ofreció pescado crudo, que el hambriento felino devoró con avidez.  Con cada bocado, el ocelote se fue transformando en un  animal manso. Poco a poco la piel del felino fue adquiriendo un tono anaranjado hasta que adoptó el color del  típico gato atigrado. La cola del ocelote se encogió, lo cual  significaba que ya no era salvaje. Steve lo llamó Snuggles.  Él era el primero en admitir que se sentía más seguro en la  granja con Snuggles a su lado. Es bien sabido que los ocelotes ahuyentan a los creepers. Y a Steve le daban miedo. 




			Steve sabía que, siendo precavido, podía evitar tropezarse con creepers, esqueletos, arañas, lepismas, zombis  y cualquier otro tipo de criatura hostil que pudiera atacarlo. De hecho, Steve había ayudado a proteger la aldea  contra un ataque zombi. Construyó una valla alrededor de  la aldea y colocó antorchas a lo largo de la calle principal,  de modo que todo el terreno que quedaba dentro de la  valla estuviera bien iluminado de día y de noche. De esa  forma se aseguraba de que los zombis no aparecieran por  allí. Tal y como mencionó Eliot el Herrero, Steve también  construyó un gólem de hierro para que los protegiera. Colocó varios bloques de hierro y una calabaza en el suelo  y observó cómo la recia y poderosa bestia cobraba vida.  Mientras  Steve  miraba  como  la  monstruosa  criatura  de  piedra dirigía sus toscos pasos hacia la aldea, supo que  sería capaz de mantenerlos a él y a sus amigos aldeanos a  salvo de los zombis y otras criaturas peligrosas. 




			Cuando no estaba protegiendo su hogar de los depredadores, Steve invertía su tiempo libre en producir carbón  a partir de madera. Intercambiaba el carbón con Eliot el  Herrero por picos, que usaba para destruir bloques. También intercambiaba el trigo que cultivaba por las galletas  de John, el granjero de la aldea. Cuando recolectaba oro,  normalmente  los  intercambiaba  por  libros  con  Avery  la  Bibliotecaria. Entre los aldeanos y la granja, tenía cubiertas todas sus necesidades y un lugar seguro en el que dormir todas las noches. Le encantaba volver a la granja y escuchar maullar a Snuggles mientras el ocelote descansaba  en el campo. 




			Cuando comenzó a caer la noche, Steve se fue directo  a su cama de bloques de lana. La noche era el momento más vulnerable; cuando el sol se escondía, surgían las  sombras y las zonas bien alumbradas se iban oscureciendo hasta que la aldea de Steve era el único lugar lo bastante iluminado para que las criaturas no aparecieran. Pero  en el exterior se oían los constantes gruñidos de los zombis y los extraños y huidizos sonidos de las arañas. Estar  levantado cuando caía la noche te convertía en un blanco  fácil, pero una cama bien construida te mantenía a salvo  hasta el amanecer. Al despuntar el alba, Steve siempre se  encontraba a salvo en su cama. Siempre recordaba aquel  día, cuando había salido al alba y había visto a un alto y  oscuro enderman con un aura de color violeta; por suerte,  sabía que no debía mirarlo fijamente. Consiguió escapar  de él sin sufrir daño alguno y aprendió la lección: cuando  las luces empiezan a atenuarse, llega el momento de volver a casa. No hay motivos para correr riesgos. 




			Pero aquella noche, mientras dormía en su cómoda  cama, Steve oyó unos extraños ruidos procedentes de la  aldea.  Sus  vecinos  tenían  problemas,  y  cuando  oyó  los  gruñidos y el sonido de la madera quebrándose, supo que  sólo podía tratarse de una cosa: ¡un ataque zombi! Intentó  convencerse de que todo era una broma y de que todo iba  bien. Pero los ruidos no cesaron. Mientras se imaginaba  a sí mismo yendo al pueblo y viendo a los aldeanos convertidos en zombis, cogió el reloj para comprobar cuánto  tiempo quedaba hasta el amanecer. Todavía era de madrugada; Steve aferró el reloj con fuerza preguntándose si  podía esperar hasta la mañana. Pero mientras escuchaba  el tictac de las agujas del reloj y, de fondo, los gritos de  los aldeanos, supo que tenía que ayudarlos cuanto antes.  Además, Eliot sabía que Steve tenía una armadura, y seguramente estaría esperando que la usara para defenderlos de los zombis. 




			Los demás aldeanos también eran buenos amigos de  Steve. A él le gustaban más los aldeanos que otros exploradores como él, porque no eran griefers ni podían hacerle daño. Vivían y trabajaban juntos en la aldea, cultivando  sus tierras y creando cosas útiles con las que comerciar.  Seguían rutinas predecibles y nunca se alejaban de sus casas, pero se ayudaban mutuamente y nunca causaban estragos en la vida de Steve. Los griefers eran errantes que  pasaban el rato gastando bromas a otros exploradores y,  en general, buscando problemas. Hacían malas pasadas a  otras personas con tal de robarles sus pertenencias. Algunos griefers se metían con los demás por el simple hecho  de divertirse, y les gustaba engañar a la gente. No dudaban en emplear dinamita para destruir una casa o mentir al decir que necesitaban ayuda para luego atacarles.  Steve no quería perder su casa ni sus cosas por culpa de  algún griefer, así que se aseguraba de no confiar en nadie  que no fueran sus amigos de la aldea. Y ahora los zombis  los estaban atacando. Tenía que ayudarlos. 




			Intentó convencerse a sí mismo de que el gólem de  hierro podía ocuparse de los zombis, pero los gritos desesperados  de  los  aldeanos sólo  podían  significar  una  cosa:  que  el  gólem  no  era  lo  bastante  poderoso  como  para derrotarlos por sí solo. O peor aún, que algo le había  ocurrido a la criatura de piedra. Steve pensó en Avery y en  los libros que le había prestado. Se imaginaba a un zombi  persiguiéndola mientras ella huía por las calles con su ondeante túnica blanca. Se preguntó si los zombis estarían  destruyendo los cultivos de John el Granjero. Imaginó a  Eliot  intentando  esconderse  de  los  despiadados  monstruos en la herrería. 




			Los alaridos se hicieron cada vez más fuertes, y en su  atribulada mente no dejaban de surgir imágenes de sus  amigos siendo atacados por los zombis. Steve sabía que  tenía que ayudarlos. Si no hacía algo heroico cuanto antes, no sería más que un cobarde que había permitido que  destruyeran la aldea. Aunque iba en contra de su instinto  de no meterse en problemas, echó a un lado la colcha y  salió de la cama. Comprobó que no había arañas ni creepers en la habitación, tras lo que se dirigió hacia el cofre  para prepararse. Por primera vez se enfundó la armadura  que había fabricado, la que le encantaba tener, pero que  nunca había pensado utilizar. Por suerte, Steve tenía un  inventario bien surtido —ya que nunca combatía, se dedicaba a coleccionar— de espadas y otras herramientas  para  protegerse.  Sacó  una  brújula,  una  espada  de  hierro, un arco y flechas del inventario. Después, se detuvo  a pensar un instante y cogió la espada de oro, por si la  necesitaba.  Le  temblaban  las  manos.  El  corazón  le  latía  desbocado. Estaba asustado. El momento que Steve tanto  temía había llegado. 
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			En el exterior de la casa de Steve era noche cerrada,  el  momento  perfecto  para  que  las  criaturas  hostiles  se  dieran  un  festín.  Los  monstruos  habían  trepado  por  la  valla defensiva que rodeaba la aldea y pululaban por los  alrededores de los edificios. Muchas de las antorchas que  Steve había colocado por todo el pueblo ya no estaban.  Vio un hoyo poco profundo frente a él y supo que algún  creeper había explotado, con lo que había destruido las  luces  y  había  sumido  la  aldea  en  la  oscuridad.  Cuando  Steve salió de su casa, dio un respingo. Un jinete arácnido estaba trepando por la valla de su casa. Los ojos rojos  del agresivo arácnido que montaba el esqueleto brillaban  en la oscuridad. Steve sabía que los jinetes arácnidos no  era muy comunes y que podían acabar con él en un abrir  y cerrar de ojos. Las arañas tenían una vista excelente, y  los esqueletos eran unos cazadores experimentados, así  que un jinete arácnido suponía una amenaza por partida  doble. Steve sentía los latidos de su corazón a través de  la armadura. Cogió el arco y una flecha y respiró hondo. 




			En cuestión de segundos, el esqueleto advirtió la presencia de Steve y comenzó a dispararle. Una flecha le alcanzó en el pecho, pero rebotó contra la armadura. Steve  se alejó corriendo de la araña al tiempo que ésta saltaba  del muro hacia él y las flechas que lanzaba el esqueleto se  aproximaban cada vez más a sus expuestas piernas. Siguió  corriendo y esquivando las flechas a duras penas. Se volvió  y apuntó a la araña, pero no fue capaz de matar a su temido  enemigo tan rápido como esperaba. Steve esquivaba con  habilidad todas las flechas. Al mismo tiempo, recargaba el  arco y continuaba disparándole a la araña. Sabía que era  muy importante matar antes a la araña que al esqueleto;  si la araña estuviera sola, sin verse limitada por el peso del  huesudo esqueleto, podría acabar con él en un instante. 




			Steve redujo la marcha y cuando la tuvo a tiro, disparó una flecha a la araña. ¡Diana! Le acertó de lleno en el  abdomen. La criatura cayó al suelo, y el esqueleto cargó  contra él en solitario. Con un nuevo disparo certero, Steve  consiguió derribarlo.  




			¡Había vencido a un jinete arácnido! Nunca antes había logrado derrotar a un oponente tan difícil. Recogió el  ojo  de  la  araña  y  lo  añadió  al  inventario  con  la  certeza  de que le sería de utilidad más adelante. Desbordante de  autoestima gracias a la victoria sobre el jinete arácnido,  Steve partió hacia la aldea para luchar contra los zombis  con un poco más de confianza en sí mismo. Ya era un guerrero. 




			Cuando llegó al pueblo, Eliot el Herrero pasó corriendo por delante de él en dirección a su tienda.  




			—¡Ayúdanos! —gritó Eliot—. Llevas la armadura, puedes derrotar a los zombis. 




			Steve sabía que Eliot tenía fe en él, pero ¿acaso era  consciente de lo asustado que estaba? Vio que un grupo  de zombis rodeaba a una familia de aldeanos cuando intentaban abrir la puerta de su casa. Intentaban refugiarse, pero los monstruos de ojos verdes y mirada perdida  echaban abajo las puertas de las casas, de las tiendas y  de los restaurantes. Reventaban las ventanas de cristal y  arrancaban los tejados de las casas más pequeñas. No había donde esconderse. Quiso seguir a Eliot hasta la tienda,  pero sabía que esconderse era una decisión de cobardes. 




			Steve buscó al gólem de hierro con cabeza de calabaza. No lo veía por ninguna parte. Se acercó a una zona de  hierba y vio un enorme cuerpo de hierro partido en dos  en el suelo. La cabeza de calabaza yacía junto a los descomunales pies sin vida del gólem. Parecía que un griefer había entrado en la aldea con la intención de matarlo y  recolectar  el  hierro.  Pero  no  tenía  tiempo  de  elucubrar  sobre lo que le había ocurrido a la criatura. Una marea de  zombis avanzaba directamente hacia él. 
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